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Para un actor y gestor cultural de provincia es grato, pero más aún necesa-
rio, hablar de este tema, que espero aporte con contenidos dentro del pro-
ceso que gesta al Sistema Nacional de Cultura; sistema que actualmente lo 
percibimos con imágenes borrosas. Debemos tener claro qué es realmente; 
debería ser la suma de órganos, que en sinergia faciliten la gestión cultural 
(ese puente entre actores y públicos) dentro del gran organismo que es 
el Estado. Un adecuado sistema permitirá procesos democráticos donde 
todos y todas podamos sembrar nuestros panes sin limitaciones políticas 
de ningún Gobierno, donde tengamos la capacidad de decir desde nuestro 
prisma particular; equivocados en unos casos, acertando en otros, sin que 
los burócratas de los centros políticos del país nos den pensando respuestas 
a preguntas, que en muchos casos no han sido formuladas.

Creemos que en el mencionado sistema, la Casa de la Cultura debe en-
marcarse en el escenario de circulación, promoción y difusión de las manifes-
taciones y bienes culturales. Existe una nueva institucionalidad en el país, la 
misma que deberá asumir otros roles en la gestión para las culturas que cons-
tituyen hoy el Ecuador. Cuando digo culturas no me refiero sólo a las étnicas 
sino también a las contraculturas propias de la modernidad. Es la hora de 
escuchar, debatir, confrontar en el pensamiento, para que el sistema no brote 
enfermo. Es fundamental poner en valor los procesos, por ello la Casa de la 
Cultura, Núcleo de Chimborazo, ha realizado dos talleres de los que hemos 

Gestión cultural de la Casa en 
un nuevo escenario 

Gabriel Cisneros Abedrabbo*

*	 Escritor, gestor cultural, y comunicador social. Web: http://www.palabraenpie.org/
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llegado a las siguientes conclusiones, que deberán ser materia de análisis para 
la construcción de dicho sistema en torno a la Casa de la Cultura:

•	 En estos 67 años de vida la Casa de la Cultura, con innegables con-
tradicciones, ha construido la marca de la Patria, ha consagrado el lai-
cismo, su independencia frente al poder, ha permitido ser espacio de 
encuentro de actores y gestores. Ha sido un ejemplo a nivel internacio-
nal; muchos países han querido emular su experiencia. Sin embargo 
es indiscutible que es necesario emprender cambios que pongan a la 
institución acorde con la post-modernidad.

•	 Debemos estar a tono con el nuevo marco constitucional y la realidad 
del país denominando a la institución como Casa de las Culturas Ecua-
torianas Benjamín Carrión, lo que más allá de ser un enunciado de 
membrete debe permitir, en la práctica, construir la interculturalidad.

•	 La creación del Núcleo de Pichincha, que funcionaría igual que los 
otros, en la difusión y promoción de actores culturales, proceso en el 
cual ya nos encontramos trabajando.

•	 Existe falta de comunicación con los sectores populares, débil gestión 
en algunas áreas, falta de coordinación interna y con los demás sectores 
culturales, problemas burocráticos e insuficiente información de su ad-
ministración.

•	 Los núcleos cantonales deben tener un régimen dentro de su jurisdic-
ción, con personería jurídica y fluidez económica. 

•	 Dentro de las actividades primordiales de la Casa se consideró la promo-
ción y difusión cultural como eje primordial por estar cerca del pueblo. 
Se dijo que se deben alcanzar altos niveles de promoción y difusión.

En torno al sistema:

•	 Que en la Ley haya régimen económico presupuestario y excepciones 
tributarias para el sector cultural. 

•	 Que el sistema se denomine: Sistema Nacional de Gestión Cultural, 
partiendo de que la cultura es inherente a todos los seres humanos.

•	 Los procesos deben nacer de la participación de actores y beneficiarios. 
•	 Se precisa contar con un sistema articulador no jerarquizado.
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•	 Para  la nueva Ley de Cultura se propuso crear un Consejo Nacional de 
Gestión Cultural con los representantes de las instituciones culturales 
del sistema. 

•	 La utilización de nuevas plataformas de la información en la difusión y 
circulación de productos culturales.

•	 Romper el centralismo cultural de Quito, Guayaquil y Cuenca, en este 
caso no de la Casa de la Cultura, que por su estructura permite una 
gestión con mayor democracia, pero sí de los círculos culturales casi 
impenetrables que no permiten que los actores culturales de provincia 
proyectemos nuestro trabajo a nivel nacional; y, que a nivel interna-
cional resulta casi utópico que un actor de provincia sea invitado a un 
evento, por ese mismo centralismo.

Desde Chimborazo, nos preocupa sobremanera constatar cómo por el cen-
tralismo respecto a la administración cultural, los actores deben exiliarse de 
sus lugares natales para que su obra trascienda en el contexto nacional. El 
problema no es de ahora, se ha proyectado de forma permanente y no sólo 
desde Quito, Guayaquil y Cuenca, sino también desde las capitales provin-
ciales a cantones y parroquias. Ese centralismo no sólo es económico sino 
también de espacios para la difusión los productos culturales de cada región.

Este poner la Casa a tono con el tiempo nos permitirá que la construc-
ción de imaginarios se articule también desde las provincias, sin que se pro-
duzca el desarraigo de forma permanente entre nuestros intelectuales que 
tienen que ir a vivir en las grandes ‘capitales’ para que su trabajo trascienda. 
Me pregunto qué hubiese sido de la obra de Euler Granda, Manuel Zaba-
la Ruiz, Miguel Ángel Zambrano, Bolívar Echeverría, Jorge Rivadeneyra 
Altamirano, Mario Godoy Aguirre… si no anclaban sus esfuerzos fuera de 
Riobamba, de sus entornos y familias, dejándonos en una orfandad. Por 
ello la gestión cultural debe garantizar la adecuada circulación de conteni-
dos, privilegiando únicamente la capacidad y el esfuerzo.

La falta de un marco jurídico que cumpla con lo estipulado en la 
Constitución aprobada por el pueblo ecuatoriano en el 2008 ha hecho 
que la creación de un sistema nacional de cultura a la fecha se vuelva una 
quimera. Quimera en la que el Ministerio de Cultura no logra encontrar-
se a sí mismo en sus retos y objetivos, convirtiéndose en una institución 
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modulada por la burocracia y el centralismo; la Casa de la Cultura en 
su lucha por la supervivencia ha emprendido la búsqueda de un nuevo 
modelo en redes nacionales como las de museos, teatros, bibliotecas, etc. 
Las direcciones de cultura de los municipios y consejos provinciales ven 
en el quehacer cultural gasto y no inversión en la gente, ya sea porque los 
directores financieros de esas instituciones no están listos o no quieren en-
tender la dimensión cultural del desarrollo o porque los administradores 
culturales están ahí por una coyuntura y no por una vocación y formación 
en gestión cultural.

En provincia es muy difícil organizar a los gestores culturales en torno 
a objetivos concretos, sin embargo en Chimborazo hemos logrado generar 
una agenda cultural conjunta, como herramienta de organización en tor-
no a la circulación de bienes y productos culturales, en la que el espacio 
público busca ser utilizado en el tiempo libre de la gente. Esto quiere decir 
tomar conciencia que la cultura es un derecho y una necesidad por la que 
en ocasiones se debe pagar. Sin embargo, en la práctica cotidiana a las ins-
tituciones públicas cuyo rol es el desarrollo cultural, nos ha sido imposible 
mirar más allá de nuestros huasipungos. Las causas son las siguientes:

•	 La no existencia de un marco jurídico acorde a la nueva realidad cons-
titucional, social y estructural del país.

•	 La desconfianza que produjeron procesos como: Los cien días de la cul-
tura, espacio de debate organizado por el Ministerio de Cultura para 
generar las líneas maestras de lo que sería el Proyecto de Ley Orgánica 
de Cultura, que más allá de cumplir su objetivo polarizó a los actores 
en una pugna entre Ministerio de Cultura y Casa de la Cultura.

•	 El manejo político en la normativa legal para la cultura. Esto se refleja 
en que, a pesar de que existen dos informes en la Comisión Ocasional 
de Cultura de la Asamblea Nacional, de mayoría y de minoría, ambos 
fruto de asambleas organizadas por el ente Legislativo, el Ministerio de 
Cultura vuelve a proponer un Proyecto de Ley, en el que se desconocen 
totalmente estos esfuerzos y se eliminan instituciones históricas de la 
Patria, como es nuestro caso, donde sólo se nos nombra para derogar 
nuestra Ley Orgánica; constituyendo un Sistema Nacional de Cultura, 
donde el Ministerio de Cultura es el Sistema.
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•	 La falta de vinculación de las burocracias a los creadores.
•	 La poca importancia que le dan organismos locales como municipios y 

consejos provinciales a la gestión cultural.
•	 La falta de espacios de encuentro donde se pierdan los prejuicios y se 

pueda construir desde la mente y el corazón instituciones con mística 
en el trabajo.

•	 La falta de voluntad política para constituir el sistema.

Desde las provincias aspiramos una nueva forma de gestión cultural en la 
que tanto actores como gestores culturales podamos construir imaginarios; 
donde, en definitiva, se ponga en valor la cultura como principio ontoló-
gico que testimonia nuestra grandeza humana.




